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Mapan. 0 1 
1 .. Cuadrilla de Añana 
2 .. Cuadrilla de Ayala 

etc. 

Mapa n. 0 2 
1 .. Valdegovía 
2 .. La Ribera 
3 .. lruña de Oca 

Mapa n. 0 1 
La Provincia de Alava está formada por siete 

Cuadrillas, que son : 
1 .. Cuadrilla de Añana 
2 .. Cuadrilla de Ayala 

etc. 

Mapa n. 0 2 
Esta Cuadrilla está comprendida por tres Her-

mandades, . que son: • 
1 .. Valdegovía 
2 .. La Ribera 
3 .. lruña de Oca 

(PAGINA N. 0 22) 
La capitalidad del Municipio de Valdegovía 

(Gaubea) es VJ!_anueva de Valdegovía. 
La capitalidad del Municipio de Valdegovía 

(Gaubea) es V~anueva de Valdegovía. 

(PAGINAN. 0 24) 
Marinda ... . Pelindres (Polondres) 

(Lapelindra) 
Marinda ... . Pelindres (Pelondres) 

(Lapel indra) 

(BOLETIN N. 0 120 - PAGINA N. 0 27) 
2 Al o ria .............. ...... .. ....... Sorguiños 2 Al o ria .. .... .... .. .... ... ...... . Arrastraus 
5 Amurrio .. ........ ... .......... .. Abarqueros 5 Amurrio ... ........... .... .... Samaritanos 
1 Artomaña ..... ... ... .. ..... ... . Judíos 1 Artomaña .... ..... .. ........ Anieblaus 
6 Barambio ..... ... ..... ...... .... Secanos (Secantes) 6 Barambio ... ............ .... Guapos 
4 Delica .. ... ... ... ... .. .... ........ Sastres 4 Delica .... .... ...... ......... .. Atornaus (Arrastraus) 
Larrimbe .... ................ , .. .... Saguchos (Saguchus) Larrimbe ..... ..... .. ....... ..... Ronzapiles 
7 Lecamaña ..................... Chirigorris (chirrigorris) 7 Lecamaña .. .... .. ...... .... Abarqueros 
Onsoño ......................... .... Capazos Lezama ............. ........ .... Calurosos (Alpargateros) 
Saracho .... .... .... ........... ..... Aloyas (Aleyas) Onsoño .... .. ....... .... ... ..... . ( ... ) 
3 Tertanga .... ........ ... ... .... .. Gorriones Saracho .... .. ..... .. ... .. .. ..... Silleros 

3 Tertanga ............. .. ...... Balleneros 

(PAGINA N. 0 26) 
Madria ..... .. ... .. ....... .... .. ..... Cucus (Cucos) 

En el término municipal de Okondo, sólo exis­
te un Núcleo de población, que a su vez es, tam­
bién, capitalidad del Municipio. 

Madaria ....... ....... ... ........ Cucus (Cucos) 

En el término municipal de Okondo, solo exis­
te un Núcleo de población, que a su vez es, tam­
bién, capitalidad del Municipio, éste es: 

Okondo ... .. .............. ...... Oquiles 
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Crónica de 
una invernal 

Bilintx 

Que el domingo nevaría Las campanas dan las nueve El bueno de Jose Mari, 
todo el grupo adivinaba (nos lo indica su repique) tras consultar en la curva, 
pues el sábado a la tarde esperando estamos todos se encomienda a los Custodios 
sobre las diez ya nevaba. todos menos el de la gripe. y nos lanza a la aventura 

A la mañana siguiente Salimos, pues, de Vitoria lbamos ganando altura, 
a mí me asalta la duda digamos el grupo entero el espesor aumentaba, 
pues al ver cómo llovía y tras pasar por Albaina dar la vuelta no podemos 
comprendí la caladura. llegamos hasta Bernedo. y, para colmo, nevaba. 

Pero uno no se amedrenta Al tomar la carretera Un conductor contemplamos 
¡estas gotas no son nada! donde se inicia la cuesta en alarde de pericia 
Y con mi mochila al hombro una señal nos informa ¡Qué maniobra de Auto-escuela! 
me dirijo a la parada. de llevar cadenas pues.tas. ¡Cómo marcha atrás venía! 
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Parece que los Custodios Algunos nos preguntamos, Retornamos a Vitoria 
nos ensanchan la cuneta al notar algún capillo, no muy contentos del todo 
pues no es maniobra de examen qué haremos con nuestro almuerzo. pero, eso sí, amenizados 
y hay que dar al bus la vuelta. ¡ Dónde asar el tocinillo! con los gorjeos del coro. 

Para empujar al cacharro Ni tocino, ni montaña, Y esto nos pasó el domingo 
nos bajamos de la gua-gua, ni insistir con insistencia, día siete de febrero, 
animándole a Roberto al final damos la vuelta en el que Lapoblación 
que con la pala ayudaba. dando paso a la prudencia. nos tomo del todo el pelo. 

Unos seguimos arriba, Con harto pesar bajamos 
las once y cuarto ya han dado, abatidos por la pena 
otros montan en el coche más que de por no seguir ... 
para desandar lo andado. por bajar por carretera. 

Esta vez, muy prevenido, Nos esperan con anhelo 
me coloco las polainas en la tasca de Bernedo, 
pues la anterior ocasión y unos huevos con jamón 
servidor quedó en tontaina. pedimos al camarero. 
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Por la ruta de 
los docemiles 

Hacía ya varios meses que veníamos preparan­
do con ilusión esta expedición invernal a dos de las 
cimas más significativas de la cordillera de Urkilla. 

Enclavada en la frontera alavesa-guipuzcoana, son 
los primeros escalones antes del impresionante ma­
cizo del Aizkorri , que eleva su afilado crestería re­
pleto de impresionantes glaciares (Sobre todo des­
pués de que nieva) por encima de los 15.000 dm. 

Las cumbres elegidas, Malkorra y Pin-pi!, son algo 
más modestas, 12.450 y 12.91 O, respectivamente, 
pero presentan encantos indiscutibles, sobre todo 
en la arriesgada travesía que hay que realizar para 
acceder de uno a otro, toda ella al filo de los 12.000 
dm. de altura. 

Diez éramos los expedicionarios que habíamos tra­
bajado arduamente con ilusión en los preparativos 
de la aventura, pero, al final, sólo fuimos nueve los 
que pudimos acudir al encuentro de nuestro sueño. 
La vida y sus imprevisibles destinos truncaron los 
deseos de uno de ellos, que se vio ante la obliga­
ción de quedarse en Gasteiz (aquejado por un ex­
traño mal que se apodera de uno tras las victorias 
del Baskonia sobre el Caja Bilbao) imaginando, im­
potente, desde su ventana, las maravillas que nos 
depararía la ascensión. 

Es 13 de marzo de 1988. El día H. 

No obstante tener perfectamente ultimados y con­
cretados los mas mínimos detalles, una empresa de 
esta envergadura siempre depara sorpresas, algu­
na de ellas verdaderamente desalentadoras, y 

Bilintx 

éstas comenzarán bien temprano, antes incluso de 
abandonar nuestra ciudad. La víspera de partir nos 
comunican que ante la pésimas condiciones atmos­
féricas nuestro vuelo ha sido suspendido. Sin em­
bargo la desilusión inicial no se apodera de noso­
tros, y, tras multitud de gestiones, localizamos dos 
pilotos que, en sus avionetas particulares y tras ale­
grarles el ojillo con una considerabilísima suma, se 
ofrecen a llevarnos hasta Arriola, base de la expedi­
ción y único punto habitado durante todo el tiempo 
que dure la expedición. 

Tras más de 1 .500 segundos de viaje y 29.000 
m. de recorrido atravesando de punta a punta la in­
terminable Llanada Alavesa, llegamos a Arriola con 
bien, y, al poco de descender, nos encaramos con 
el segundo gran impedimento: 

Enterados los sherpas y porteadores de nuestra 
intención de ascender también al Pin-pi! se niegan 
en redondo ·a acompañarnos, alegando razones de 
tabú y oscuros miedos internos, (¿subir ahí? , ¿con 
lo alto que está?, quita, quita, además, ¿dónde to­
mamos el vermouth si vamos?) por lo que, in situ , 
decidimos realizar la ascensión con lo estrictamen­
te necesario, a estilo alpino y prescindiendo incluso 
del oxígeno. 

Son las 9 a.m . 

Iniciamos la ascensión. 

Las condiciones ambientales son todavía acepta­
bles, pero nuestros cuerpos se resisten a aceptar el 
duro esfuerzo y se resienten de la todavía mala 
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San Tirso - 31-1-88 

aclimatación a la altura (y sobre todo de los txikitos 
del día anterior) . 

Al poco de atrevesar un impetuoso torrente que 
desciende tumultuoso alimentado por las ingentes 
cantidades de nieve de las alturas, pasamos junto 
a un derruido habitáculo, penúltimo vestigio de obra 
humana que nuestros ojos contemplarán en mucho 
tiempo. (Al descender comprobamos que se trata 
del viejo molino de Arriola). 

La pendiente se acentúa, la nieve y el hielo co­
mienzan a mostrarse con toda su crudeza, y sólo la 
gran experiencia y acumulada veteranía evitan trá­
gicos accidentes (que quedan solamente en algún 
que otro susto y risas tras el resbalón de turno). 

Llegamos a la cota 10.000 y, estupefactos, con­
templamos cómo la voluntad humana vence una y 
otra vez todo tipo de adversidades. En un pequeño 
llano resguardado en la fortísima pendiente admira­
mos los vestigios de una prehistórica construcción, 
(que los nativos llaman Borda) y que utilizaban para 
recoger las salvajes bestias lanudas de los desier-

tos helados de las alturas. (En idioma autóctono Ar­
diak u Ovejas). 

No hay tiempo apenas para montar en condicio­
nes aceptables los campos de altura, y, casi a vola­
pié, vamos superando los anteriormente previstos 
campamento I y 11, instalando únicamente lo impres­
cindible para proseguir. (Es decir, que si no para­
mos para coger aire, lo mismo reventamos). 

El paisaje va variando paulatinamente. La altura 
es factor decisivo en ello. Y, así, de los quijigos ini­
ciales vamos pasando a las hayas, y, por fin , a los 
típicos habitantes de estas alturas azotadas por cons­
tantes vientos polares, como son los espectacula­
res «Arboles de las montañas» (Pinus insignis), cu­
yos bosques, lamentablemente, están en gravísimo 
proceso de recesión debido, aquí también, a la de­
vastadora intervención del Horno Sapiens. 

Hemos instalado ya el campo 111 en una inhóspita 
repisa a 10.000 dm. 

La vía a seguir comienza a ser menos obvia. El 
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ver-glass hace su aparición cubriendo los más de 
500 dm. de nieve que los casi perennes inviernos 
han ido acumulando durante siglos. Los grampones 
no muerden, (aunque esto nos parece lógico, ya 
que, que nosotros sepamos, los que muerden son 
los perros, gatos, camellos, etc ... ) y ante estas cir­
cunstancias adoptamos, tras deliberar asamblearia­
mente entre todos, norma constante e imprescindi­
ble en este tipo de circunstancias, adoptamos, 
decimos, por recurrir a una decisión salomónica: 
HAY QUE PONERSE LAS POLAINAS. 

Nos adentramos así en un laberinto de nieve y se­
racs, y, tras colocar las cuerdas fijas para facilitar la 
marcha (algunos melancólicos las comparaban con 
las entrañables alambradas de espino de nuestra 
Euskalherria), llegamos al collado O. del Malkorra, 
punto sin retorno, donde tan expuesto resultaría se­
guir adelante como descender. 

Ante nosotros el paisaje es sobrecogedor. 

Altivas peñas se elevan sobre nuestras cabezas, 
hacia donde se dirigen, como atraídos por una irre­
sistible fuerza, nuestros ojos, llenando nuestros co­
razones de gozo ante la proximidad de nuestro ob­
jetivo, y de un cierto temor, al mismo tiempo, antes 
de adentrarnos en el último gran escollo a salvaran­
tes de la cumbre. 

Sin embargo en estas altitudes el comportamien­
to humano varía notablemente, y circunstancias co­
tidianas, casi nimias, pueden transformase en ver­
daderos conflictos casi insalvables. (¡Como que se 
te ha olvidado el vino! ¡ Pues como no derritas nie­
ve, a ver qué bebes!). Pero una vez más el espíritu 
de compañerismo se impone ante todo e incluso 
puede llegar a superar conflictos de tal envergadu­
ra, para unirnos de nuevo en el esfuerzo por conse­
guir nuestro común objetivo. 

Una última afilada arista nos separa de la cumbre. 
Nuestros pasos son lentos, el esfuerzo se acusa no­
tablemente y, sólamente en recorrer los últimos 20 
m. invertimos cerca de 1 /2 minutos, pero, al final , 
¡¡LA CUMBRE!! 

Nos abrazamos (para no caernos) , y unas incipien­
tes lágrimas suavizan nuestros curtidos rostros (que 
más que curtidos están coloradísimos) , y ahogan 
cualquier palabra que, aunque ansiada, intentamos 
arrancar a nuestras gargantas (lo menos 2 minutos 

antes de coger resuello) , para expresarnos nuestra 
inconmensurable alegría. 

Son las 10:20 a.m. del domingo 13 de marzo. 

El primer objetivo de la expedición ha sido plena­
mente cumplido. 

Observamos el paisaje. Ante nosotros al NE la im­
ponente muralla de Aizkorri y Aketegi se eleva de­
safiante. 

Al E. la impresionante mole del Aratz; hacia el W 
las afiladas agujas de Anboto y Udalaitz nos mues­
tran inesperadas y, a primera vista, inaccesibles pers­
pectivas. Y por fin , el S y en la lejanía, la enorme cor­
dillera de Cantabria-Kodes en la que destacan 
algunos de sus gigantes (Palomares, Yoar, Peña de 
Lapoblación) . 

A nuestra izquierda, al W, contemplamos emocio­
nados otra entrañable montaña, cuya cima fue con­
quistada en varias expediciones anteriores por to­
dos los miembros de ésta, y de la que tan 
maravillosos recuerdos guardamos. Hablamos de la 
del Garbea. 

Minúsculamente diminutas observamos a nuestros 
pies las pequeñas poblaciones que, al amparo de 
las diosas blancas, son como oasis de humanidad 
en la inmensa llanura, (Gordoa, Larrea, Narvaja, 
Arriola, ... ). Y, a lo lejos, bajo el mar de nubes, nues­
tras mentes intentan añorantes imaginar nuestra 
Gasteiz. 

Estamos desfallecidos. El esfuerzo ha sido consi­
derable y pese a que las condiciones son extremas 
decidimos realizar un vivac en la misma cumbre. 

En esta sobrecogedora soledad todo adquiere 
unas dimensiones inusitadas, y cosas que, normal­
mente, ni siquiera apreciamos, se nos muestran en 
todo su esplendor y grandeza, saboreando hasta el 
más mínimo y recóndito detalle del momento. (¡Qué 
bueno está este jamón , oye!). 

Son momentos entrañables, apacibles, de un ca­
lor humano sin par ,- (¡pero no tienes sitio en todo el 
monte para apoyar tu asquerosa bota! ¿O qué?), en 
donde la unión entre todos hace causa común en 
aras de la colectividad . (Pues si no has traído vino 
te fastidias y bebes agua!). 

Empero, todavía nos resta la segunda parte: la tra­
vesía hasta Pin-pil y cumplir así nuestro objetivo, 
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y por ello estos cálidos momentos han de ser nece­
sariamente breves (¡Venga! ¡Que llevamos una hora 
almorzando! ¡Gandules!), y no sin cierto pesar aban­
donamos la cima de Malkorra para encararnos con 
la parte más arisca de la expedición. 

Descendemos de la cima por la helada cornisa y 
al poco observamos el impresionante desnivel que 
hemos de salvar antes de acceder al collado que 
nos abrirá la puerta de la montaña. 

Intentamos una vía transversal a media ladera de 
la arista NE entre Malkorra y Pin-pil y, sorprenden­
temente, incluso en estos recónditos parajes la pre­
sencia humana coincide, encontrándonos con Yon, 
quien, emulando a Messner, está a punto de con­
seguir ascender a Malkorra en solitario y también sin 
oxigeno (parece que hay epidemia), pero por su cara 
N (desde Urbia). 

Nuestras miradas intentan compensar nuestra im­
posible compañía, pues retroceder y acompañarle 
sería poner en peligro toda la continuidad de la aven­
tura (si volvemos a Malkorra nos bajamos a Arriola 

¡ya!) y eso es algo a lo que ninguno estamos dis­
puestos. 

La vía transversal se ve cerrada por un impresio­
nante salto de más de 500 dm. por lo que monta­
mos varios rapels y descendemos a derecho por la 
misma ladera NE. 

La magnitud de estas montañas es tal que los 
hombres resultamos insignificantes ante su enormi­
dad, y muestra de ello tuvimos, por cierto , en nues­
tras propias carnes (la nieve nos llegaba hasta AH 1) 
y el avance era imposible. 

Una vez más el tesón y la constancia humana cho­
can frontalmente contra los elementos y las fuerzas 
de la naturaleza, y la montaña no ha querido ser 
magnánima esta vez y ha guardado celosamente su 
virginal secreto. 

Sin embargo, y pese a no poder coronar Pin-pil 
y redondear así nuestros sueños, no nos resigna­
mos a marchar de vacío y decidimos intentar ascen­
der a una pequeña cumbre cercana y satisfacer 
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así un poco nuestras ansias (Bueno, andamos otro 
cuarto de hora, como mucho y nos damos la vuelta 
¿eh?) . 

Tras salvar la breve pero fortísima pendiente (el 
desnivel era del 4%) llegamos a la cima y, ante nues­
tra sorpresa, tras de consultar nuestra posición, com­
probamos con alegría que hemos ascendido a Obu­
ru, otro de los grandes de la cordillera, 12.420 

Son las 12:05 p.m. del domingo 13 de marzo. 

Nuevos abrazos, alegría general , y pese a que Pin­
pil nos ha sido negado, estamos satisfechos del re­
sultado de la expedición, pues al menos hemos con­
seguido ascender a dos docemiles. 

Ensimismados y completamente abstraídos por el 
espíritu de la montaña, el tiempo ha pasado a una 
velocidad increíble y nos apercibimos de que el nor­
te, la época más dura en estas latitudes, está a pun­
to de hacer su aparición , por lo que nos vemos obli­
gados a abandonar aquel agreste pero magnífico 
paraíso para descender casi contrarreloj, antes de 
que los elementos lo conviertan en un infierno géli­
do e inhóspito. (¡Oye, majos! Que ya son las doce, 
¡vamos p'abajo!). 

El descenso, pese a que pueda parecer lo con­
trario , es a menudo mucho más peligroso que la as­
censión, pues a las dificultades intrínsecas de la mon­
taña hay que añadir el desgaste acumulado por 
nuestros cuerpos (que, recordemos, a estas alturas 
no se recuperan) y, frecuentemente, aparecen en­
fermedades que, de no descender rápidamente, de­
sembocan rápidamente en procesos irreversibles e 
incluso en muerte. 

Así, Yokin, uno de los expedicionarios, presentó 
en seguida síntomas de edema cerebral y, obnubi­
lado por el mal y la fiebre sufrió dos serias caídas 
(una de ellas de morros) de las que milagrosamen­
te salió ileso. Una vez más la montaña demostró ser 
generosa, aun a pesar de su dureza. 

Por suerte todo _quedó en un susto, y al descen­
der a cotas más bajas el mal remitió rápidamente. 

El deshielo está en su punto culminante y los últi­
mos tramos del descenso se complican ante esta 
nueva circunstancia, (¡Hala! Todas las polainas lle­
nas de barro), pero, por fin, avistamos Arriola. 

Miramos hacia atrás y la altiva pirámide de Mal-

korra parece mandarnos deseos de buena suerte 
desde las alturas. 

Embarcamos de nuevo en las avionetas particu­
lares que ansiosamente nos estaban esperando, (un 
131 y un 124, que todo hay que decirlo) y de nuevo 
la adversidad hace acto de presencia, pues uno de 
los aparatos, debido a las pésimas condiciones del 
clima y del terreno, sufre una seria avería de motor 
que le impide emprender la marcha (Si te dejas las 
luces dadas, luego, ¡claro! no hay batería, y ¡enton­
ces todos a empujar para que arranque!). 

El retraso no es considerable, y tras hacer escala 
técnica en Ozaeta (¡Oye mozo! ¡Tres jarras de cer­
veza con limón!) llegamos a Gasteiz. 

Nuestros amigos nos esperan para recibirnos y 
darnos la enhorabuena, y las esposas y novias, tras 
el largo período de ausencia, salen a nuestro encuen­
tro alborozadas. (¡Ya está bien! ¡Habíamos queda­
do a las dos y ya son y media! ¡Otro domingo, que 
te espere Rita!) 

De nuevo la ciudad, los coches, la multitud. La ex­
periencia ha sido maravillosa y, aunque cansados 
por el esfuerzo y las adversidades, nuestras men­
tes sueñan ya con otras cimas, otros paisajes a los 
que, de seguro, volveremos a lanzarnos. (Posible­
mente el domingo que viene) 

Y esto fue todo, a grosso modo, lo que dio de sí 
esta aventura. 

Nuestro más sincero agradecimiento a todos aque­
llos que de una u otra manera han colaborado con 
nosotros y, en especial, a la Sociedad Excursionis­
ta Manuel lradier, sin cuyo apoyo esta expedición 
habría sido totalmente inimaginable. 

(Si no nos encontramos en el bar del local a ver 
como quedamos para ir al monte) 

AGUR BERO BAT! 

[] 
Fundación Sancho el Sabio Fundazioa



SAL ASD NTA&A SALIDAS DE MONTA&A SALIDAS DE MONTAl'ÍA SALIDAS DE MONTA!'iA SALIDAS DE MONTAl'jA SALIDAS DE MONTAl'jA SALIDAS DE MONTA&A SALIDAS DE MONTA&A SALIDAS DE MONTAl'jA SALIDAS DE MONTA&A SALIDAS DE MON 
S AS NTAtyA SALIDAS DE MONTAtyA SALIDAS DE MONTAtyA SALIDAS DE MONTAtyA SALIDAS DE MONTAtyA SALIDAS DE MONTAtyA SALIDAS DE MONTAr:;A SALIDAS DE MONTAtyA SALIDAS DE MONTAtyA SALIDAS DE MONTAtyA SALIDAS DE MON 
SAL AS E NTAtyA SALIDAS DE MONTAl:;A SALIDAS DE MONTAtyA SALIDAS DE MONTAl:;A SALIDAS DE MONTAtyA SALIDAS DE MONTAtyA SALIDAS DE MONTAl:;A SALIDAS DE MONTAl:;A SALIDAS DE MONTAtyA SALIDAS DE MONTAl:;A SALIDAS DE MON 
SAL AS E NTAl:;A SALIDAS DE MONTAl:;A SALIDAS DE MONTAl:;A SALIDAS DE MONTAl:;A SALIDAS DE MONTAl:;A SALIDAS DE MONTAr:;A SALIDAS DE MONTA"!A SALIDAS DE MONTAr:;A SALIDAS DE MONTAtyA SALIDAS DE MONTAl:;A SALIDAS DE MON 
SAL AS NTAtyA SALIDAS DE MONTAr:;A SALIDAS DE MONTAl:;A SALIDAS DE MONTAtyA SALIDAS DE MONTAtyA SALIDAS DE MONTAtyA SALIDAS DE MONTAtyA SALIDAS DE MONTAl:;A SALIDAS DE MONTAtyA SALIDAS DE MONTAtyA SALIDAS DE MON 
SAL AS NTANA SALIDAS DE MONTANA SALIDAS DE MONTANA SALIDAS DE MONTANA SALIDAS DE MONTANA SALIDAS DE MONTANA SALIDAS DE MONTANA SALIDAS DE MONTANA SALIDAS DE MONTANA SALIDAS DE MONTANA SALIDAS DE MON 

Excursiones 
para el 2.0 

1 O de abril: Pto. Herrera - Eskamelo 
24 de abril: Barrio - Bachicabo 

trimestre 

8 de mayo: Pto. Urkiola - Anboto - Tellamendi - Aramayona 
22 de mayo: Pipaón - Recilla - Cervera - Pipaón 

2 al 5 de junio: Salida a Belagua y Zuriza (Pirineos) 
12 de junio: Fiesta de Finalistas en el refugio de San Vítor 
18 de junio: lru aundiak. Recorrido de los tres grandes: Garbea - Anboto - Aizkorri 

Recordamos a todos aquellos montañeros que tengan acabados o bien Centenario o Recorrido mon­
tes de Alava, o del resto de las provincias, Navarra, Guipúzcoa, Vizcaya, etc., nos lo comuniquen con 
la debida antelación de cara a los posibles Trofeos a entregar en la Fiesta de Finalistas de San Vitar. 

Larredez - 17-1-88 
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El paisaje vegetal de 
Euskal-Herria (IV) 

LOS BOSQUES MEDITERRANEOS 

Caracteres generales. 

Los países mediterráneos (Euskal-Herria lo es en 
su mayor parte), constituyen una zona de transición 
entre las regiones templadas propiamente dichas y 
los desiertos cálidos. Este carácter, que aparece 
igualmente en la composición florística de las forma­
ciones vegetales mediterráneas, es muy acusado en 
nuestra zona, donde es máximo el gradiente cli­
mático. 

Algunas especies de la zona templada continúan 
desempeñando un papel importante, en particular 
en los macizos montañosos, pero las regiones me­
diterráneas están sobre todo caracterizadas por una 
flora original de plantas endémicas, de las que par­
ticipa también lo que denominaremos más adelan­
te como «zona subcantábica». 

Durante todo el Terciario se dio un retroceso de 
las floras tropicales, que dejaron unos pocos testi­
monios en el mediterráneo septentrional. El ejemplo 
típico del «palmito» o «palmera enana» (Chamaerops 
humilis) , viene sustituido en nuestra flora por dos es­
pecies de helechos, una paleotropical (Stegnogram­
ma pozoi) y otra subtropical (Woodwardia radicans) , 
presentes en zonas sombrías y abrigadas de la cor­
nisa cantábica. Les siguieron floras ricas en elemen­
tos leñosos (bosques laurifolios mixtos), con gran 

Por Germán Bastida 

analogía a los de América del Norte y Asia Oriental. 

Las principales especies actuales son de hoja pe­
renne y siempre verde y reflejan una adaptación xe­
rófila bastante pronunciada. Las células tienen una 
intensa presión osmótica, es decir, una fuerte con­
centración salina, para poder extraer agua de un sus­
trato pobre y seco. Abundan las plantas aromáticas. 
Otra clara adaptación es la dureza de la cutícula fo­
liar (evita la transpiración en época estival). Las for­
mas de las hojas tienden además a presentar la mí­
nima superficie externa: se hacen oblongan o se 
enrollan por los bordes. 

La fragilidad de la vegetación mediterránea es ob­
via, a la vista de las consecuencias de la acción hu­
mana en estas regiones, de la que hablaremos al 
tratar del estado actual de la vegetación. 

La vegetación climática mediterránea es el bos­
que de encinas (Quercus ilex) , asociado a otras es­
pecies de hoja perenne, como el alcornoque (Quer­
cus suber) y el pino carrasco (Pinus halepensis) , y 
algunas especies de hoja caduca. El alcornoque, si­
licícola, sólo está presente en nuestra zona, aislado, 
en la costa y en un barranco cercano al Ebro, acom­
pañando a la encina. 

La encina 

La encina es el árbol mediterráneo por excelencia; 

Fundación Sancho el Sabio Fundazioa



según Ceballos, es además «el árbol más caracte­
rístico de España». Pertenece al género Quercus que 
engloba a los «robles» (hoja caduca) y a las «enci­
nas» (hoja perenne), aunque existen algunas espe­
cies de dudosa inclusión en alguno de los dos gru­
pos. Entre un total de 450 especies del género, no 
es raro encontrar otras parecidas a nuestra encina 
en Asia y en Norteamérica. 

El área de distribución de la encina llega desde 
el litoral de Bretaña hasta el Anti-Atlas marroquí y des­
de la Penínsuula Ibérica (salvo parte de Galicia) hasta 
el Este de Siria, bordeando todo el Mediterráneo. 

Muy poco exigente en cuanto a clima y a suelo, 
es, sin embargo, especie de luz. Por lo demás, su 
plasticidad ecológica es muy grande. Se encuentra 
tanto en llanos como en altura, y soporta heladas 
moderadas. Su temperamento es robusto. En los pri­
meros años tolera la sombra. La altura total del fus­
te llega hasta los 15 m., y excepcionalmente a los 
25 m. 

El sistema radical es al principio marcadamente 
pivotante para desarrollar después raíces principa­
les y secundarias profundas, más otras someras, ex­
tendidas alrededor del pie, capaces de dar renuevos. 

El crecimiento es lento al principio, con un máxi­
mo a los 50 años. Es especie longeva: llega con nor­
malidad a los 400 años y no son infrecuentes ejem­
plares (ahuecado) de 700 u 800 años. 

Se regenera por semilla (bellota) y por brotes de 
cepa y de raíz. Fructifica anualmente en las zonas 
más cálidas y es vecera con período de 2-3 años 
en las más templadas. Hasta la llegada del casta­
ño, importado por los invasores romanos, la bellota 
formó parte de la dieta de los hombres primitivos afin­
cados en nuestro solar. 

¿Encina o carrasca? 
Dentro de la especie Quercus ilex hemos de con­

siderar dos subespecies, la típica (Q.ilex subsp. ilex) 
o encina y la carrasca (O. ilex subsp. rotundifolia). 
La distinción botánica de ambas subespecies pare­
ce no estar muy clara. Quizás se trate más de dife­
rencias ecológicas que morfológicas, buscando la 
subespecie típica lugares más abrigados y húme­
dos que la otra. Sin embargo, merece la pena se­
pararlas, por cuanto dan lugar a diversos ambien­
tes vegetales. 

El encinar cantábrico. 

La cornisa cantábrica ofrece unos valles de dul­
ce clima oceánico y elevada humedad ambiental. 
Las zonas de fuertes pendientes orientadas al me­
diodía, sobre suelos superficiales bien drenados, cal­
cáreos, demasiado pobres para que se asiente el 
roble pedunculado, y altitud inferior a los 700 m., 
constituyen el topoclima del encinar cantábrico. 

Otoños e inviernos lluviosos, con heladas mode­
radas y poco numerosas, permiten la abundancia 
de planta de hoja ancha y siempre verde. El micro­
clima favorece la diversidad florística y estructural. 
El conjunto recuerda a las «laurisilvas» de la época 
final del Terciario. 

En el estado arbóreo o arbustivo acompañan a la 
encina el laurel (Laurus nobilis), el madroño (Arbu­
tus unedo), el brezo blanco (Erica lusitanica y, me­
nos frecuente, E. arborea subsp. arborea), la corni­
cabra (Pistacia terebinthus) , el lentisco (P. lentiscus) 
y Osyris alba. Existen citas de olivo silvestre en la 
zona de Machichaco. Abundan las lianas, como la 
zarzaprrilla (Smilax aspera) y el rosal silvestre (Rosa 
Sempervirens). 

Los mejores ejemplos de encinar cantábrico se en­
cuentran en el triángulo Elgoibar-Deva-Motrico, en 
Guipúzcoa, y en la zona delimitada por Lequeitio, 
Guernica, Bermeo y Machichaco, en Vizcaya. Por 
su mayor distancia a la costa, destacan los de 
Ranero-Betayo , Güeñes, Sierra Salvada, Ayala­
Orduña, Garbea, Duranguesado, Aramayona­
Mondragón y Aralar. 

El carrascal estellés 

Se encuentra esta formación en un clima muy pa­
recido al anterior, abrigado-húmedo, reducido a gar­
gantas y barrancos protegidos del interior, desfila­
deros, etc., que compensan con su especial 
configuración la menor humedad del clima local, ale­
jado de los frentes cantábricos. 

Podíamos repetir lo ya dicho para los encinares 
costeros: la pluviosidad invernal , la rusticidad mo­
derada ... permiten una flora parecida a la costera 
existente junto a la Depresión Ibérica terciaria. 

La zona más representativa de estos bosques (y 
la que le da nombre) , es la de los barrancos cerca­
nos al Ega o a sus afluentes (Orbiso, Acedo, etc.). 
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Su composición florística varía respecto del enci­
nar cantábrico: de entrada, la encina es casi total­
mente sustituida por la carrasca, y el brezo de es­
cobas (Erica scoparia subsp. scoparia) domina sobre 
el brezo blanco. Desaparecen el laurel Smilax aspera 
y (casi) Rosa sempervirens y Osyris alba. Aparecen , 
en cambio, el durillo (Viburnum tinus) y, sobre terre­
no arenoso, Cistus populifolius. 

El carrascal montano 

Las solanas de las sierras intermedias alavesas (Ar­
kamo, Badaya, Montes de Vitoria) , con suelos fácil­
mente percolables y superficiales (relieves convexos) 
están cubiertos por un tipo de carrascal conocido 
como carrascal montano. El clima general , subcan­
tábrico, de pluviometría elevada, da lugar a una di­
námica descendente del agua en el suelo, que se 
acidifica por lavado superficial. 

Afloramientos calizos en la zona del roble o del 
haya, aparecen a veces ocupados por carrascales 
parecidos, invirtiendo el orden altitudinal más fre­
cuentemente observado. 

La composición florística de este carrascal cuen­
ta con componentes diversos: 

-Indicadores de relativa sequedad: Juniperus 
oxycedrus, J. phoenicea (enclaves más secos). 

-Especies subcantábricas: Seseli cantabricum , 
Onobrychis argentea subsp. hispanica. 

-Brezos e indicadores de acidez: Erica vagans, 
Spirae a hypericifolia subsp. obovata, Thymelaea 
ruizii. 

El carrascal con boj 

Según nos vamos alejando de la influencia sub­
cantábrica, la humedad atmosférica va siendo me­
nor, y mayor la continentalidad y la luminosidad. 
Avanzando hacia el SW de Alava o hacia el E de 
Navarra, la vegetación va a detectar esta gradación 
climática. Algo parecido ocurrirá en enclaves rese­
cados por el viento. La intensa evaporación provo­
ca una dinámica ascendente del agua, recarbona­
tándose los horizontes superiores del suelo. 

El boj (Buxus sempervirens) , ausente en todo el 
territorio cantábrico y subcantábrico, salvo en barran­
cos sometidos al efecto Venturi de los Montes de Vi­
toria, comparte con la encina carrasca su capacidad 
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de cerrar los estomas foliares durante mucho tiem­
po, lo que convierte a ambos en eficaces cortavien­
tos vegetales, particularmente bien adaptados, en­
tre nuestras leñosas, para soportar ambientes de 
fuerte evaporación. El conjunto carrasca-boj domi­
na estos carrascales que, aparte del SW alavés y el 
E de Navarra, ocuparían las solanas de las sierras 
meridionales (Arkamo, Toloño, Cantabria, Codés) y 
las de algunos desfiladeros (Techa, Conchas de La 
Puebla de Arganzón , Orbiso, Alto Ega) . En la Na­
varra media se produce la imbricación de este tipo 
de carrascal con el anterior. 

Aparte del boj , acompañan a la carrasca otras 
plantas típicas de ambientes secos y luminosos: Leu­
canthemum vulgare subsp. pallens, Carex humilis, 
Carex hallerana y la gayuba Arctostaphyllos uva-ursi . 
Desaparecen gradualmente los elementos acidófi­
los y subcantábricos. Se mantinen algunos compo­
nentes cántabro-pirenaicos como Helictotrichon can­
tabricum. 

El carrascal de terraza fluvial 
En la margen izquierda del Ebro, desde Puente­

larrá hasta Comunión (S de Alava), se encuentra un 
bosque relictual sumamente interesante, enclavado 
sobre suelos arenosos, sueltos y permeables, muy 
áridos en verano, en el que se encuentra una curio­
sa mezcla de especies del quejigal y del carrascal 
estellés, junto con el cantueso. 

El carrascal seco de la Ribera del Ebro. 
La Depresión del Ebro, con clima muy continen­

talizado, caracterizado sobre todo por su aridez es­
tival mediterránea y su pluviometría concentrada en 
primavera, supone el ambiente potencialmente ocu­
pado por los carrascales más secos. 

Las ondulaciones de la Rioja Alavesa y gran par­
te de la Ribera Navarra, entre los 400 y los 800 m. 
de altitud , albergarían, sobre suelos calizos o silíceos, 
arcillosos o margosos, magníficos bosques que hoy 
es difícil imaginar. Sobre suelos salinos o yesosos, 
la encina dejaría paso a otro tipo de vegetación (ta­
marizal y pinar de carrasco, respectivamente). 

El clima, riguroso en verano, no permite el desa­
rrollo de especies subcantábricas o pirenaicas como 
las presentes en otros carrascales. Predominan , al 
contrario, las xerófitas, adaptadas a sequías pro­
longadas. 
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Entre las plantas más características, citaremos a 
la coscoja (Quercus coccifera) y el romero (Rosma­
rinus officinalis). Los linderos, aparte de los anterio­
res, contarían con plantas marcadamente mediterrá­
neas, como Pistacia lentiscus, Fumana ericoides, la 
escasa Haplohyllum linifolium, Bupleurum frutices­
cens, B. rigidum, Jasminum fruticans, Brachypodium 
retusum , Leuzea conífera, Euphorbia serrata, E. ne­
vadensis, Aira cupaniana, Sideritis scordioides 
subsp, cavallinesii , Limodorum abortivum, Aspara­
gus acutifolius , Orobanche ramosa subsp. nana y 
O. cernua. Sobre suelos arenosos, domina los cla­
ros Agrostis castellana. Entre las rarezas que crecen 
bajo la sombra de la carrasca, destaca Moehringia 
pentandra. 

Los pinares de pino carrasco 

El pino carrasco (Pinus halepensis) es el pino ge­
nuinamente mediterráneo, destacando sobre otras 
coníferas relevantes en el paisaje vegetal de los paí­
ses bañados por este mar interior. 

Ocupa discontinuamente la franja litoral del «mare 
nostrum», adentrándose sólo por algunos valles de 
clima favorable , como el del Ródano en Francia o 
el del Ebro en la Península Ibérica. Abunda también 
en las islas y especialmente en Baleares: el subar­
chipiélago de las Pitiusas debe su nombre al pino 
carrasco. 

Climáticamente destaca su carácter «friolero», por 
lo que en las áreas marginales de su distribución bus­
ca situaciones protegidas de las heladas. Admite di­
fícilmente el exceso de humedad y, por el contra­
rio, sus exigencias de humedad son mínimas: resiste 
pluviosidades anuales de 250 mm. sin requerir hu­
medad ambiental. Soporta fuertes sequías. Por todo 
ello, le resultan ideales las regiones mediterráneas, 
secas y luminosas. 

Muestra preferencia por suelos calizos, aunque 
vive también sobre los silíceos. Resiste sobre sue­
los muy pobres e incluyo yesosos. 

No parece tolerar los suelos salinos. 

No es especie de altitud , pero puede sobrepasar 
los 1.000 m. con facilidad . En zonas de inversión tér­
mica ocupa las faldas de las lomas, fijando el suelo 
blando e impidiendo el abarrancamiento. En piso 
montano busca la exposición al mediodía. 

Como especie de luz, es muy robusta de tempe­
ramento. Sin embargo los plantones deben estar pro­
tegidos de climas extremos. Alcanza alturas mode­
radas (6-15-20m) , con copas muy claras y porte 
retorcido en suelos secos, más densas y porte rec­
to en suelos profundos. 

El sistema radical se adapta bien a los distintos 
tipos de suelo, predominando las raíces someras en 
suelo de poco fondo, y las profundas en suelos más 
ricos. 

De crecimiento rápido y ahilado (predomina el de­
sarrollo longitudinal), no suele sobrepasar del siglo 
y medio de edad, a pesar de encontrarse excepcio­
nalmente algunos pies de más de doscientos años. 

Fructifica todos los años y con abundancia. Es ca­
racterístico que las piñas vacías (piñotes) permane­
cen varios años en la copa confiriéndole un pecu­
liar aspecto. Su elevada producción de semillas con 
alto poder germinativo, le convierten en buen pio­
nero, nada desdeñable como fijador de laderas aba­
rrancables por la erosión , con suelo inestable y mo­
vedizo. 

El pinar de pino carrasco ocuparía en Euskal­
Herria la Navarra meridional (Bardenas, Peralta, etc.) 
siendo más raro cuanto más al oeste. La localidad 
más interna, ya en la Rioja Alavesa, la constituye un 
pequeño cerro cercano a Labraza. 

Los pinares se distribuirían en mosaico, interrum­
pido por formaciones leñosas bajas (coscojares) , 
buscando escapar de las heladas y de los suelos 
salinos. Exposiciones al sur y pequeñas elevaciones 
que eviten la inversión térmica serían los lugares 
ideales para el pinar de carrasco. Las zonas de fuerte 
evaporación, sobre todo las vallejadas endorreicas, 
no son favorables al desarrollo del pino. 

Creemos muy probable que nunca haya existido 
un bosque continuo en la Depresión del Ebro. Las 
yeseras y, más aún , los saladares riojano-navarro­
aragoneses no han constituido nunca un entorno 
climático-edáfico susceptible de soportar formacio­
nes boscosas densas. 

Acompañan al pino carrasco, que se presenta en 
grupos poco compactos, discontinuos, muchos de 
los arbustos de los carrascales más secos de la Ri­
bera: la coscoja, el romero , el torvisco (Daphnegni­
dium), el escambrón (Rhamnus lycioides subsp. 
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lycioides), y la garbancera (Ononis fruticosa) , forman­
do un denso estrato de vegetación. 

Detectan el clima seco y luminoso, abrigado de 
la inversión térmica, plantas como la efedra fina (Ep­
hedra majar), Globularia alypum y algunas jarillas 
(Helianthemum pilosum, H. croceL:m , H. cinereum) . 

Cuando el suelo calcáreo es sustituido por otro 

• 

En nuestros recorridos por los montes de Euskadi, 
nos podemos encontrar con una serie de plantas, 
las cuales serían peligrosas para nuestra salud, to­
das ellas vistosas y de gran colorido, generalmen­
te, todas coinciden en su color, siendo este color el 
rojo en diferentes tonalidades, pasando del rojo del 
fruto del acebo al rosáceo de la digital. 

En Alava estas cinco especies, que nombro a con­
tinuación, se encuentran en diferentes zonas. 

En la sierra de Entzia puedes encontrar Hermo­
sos Tejos pertenecientes a la familia de las conífe­
ras. Por las laderas del Garbea y Oketa se pueden 
encontrar ejemplares adultos de Acebo; éste como 
el anterior son especies dioicas, es decir, con plan­
tas machos y plantas hembras. El Colquico se pue­
de encontrar por numerosos montes de la provin­
cia de Alava. Por el Aizgorri en sus laderas podemos 
encontrar el Digital; sus flores sirven de alimento a 
los insectos aunque produce sustancias que pue­
den causar la muerte por crisis cardiaca. El Aro se 
encuentra, entre otros sitios, por la sierra de Codes. 

Estas y otras plantas existen por Euskadi, siendo 
todas ellas venenosas por las sustancias que con­
tienen. 

COLQUICO O COLCHICINA 

Aparentemente el cólquico resulta ser un azafrán 
silvestre; sin embargo, su mismo nombre-derivado 
de Cólquida, patria de la envenenadora Menea-nos 
pone en aviso de la poca confianza que nos debe 
merecer esta planta de flores otoñales rosadas que 
se yergue directamente del suelo. El bulbo y las se­
millas almacenan colquicina, dilatador de los capi­
lares sanguíneos o los que puede dañar peligro-

• 

TAi 
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yesoso, también cambian las especies del cortejo 
del pinar, apareciendo algunas típicas de sustratos 
selenitosos: el asnallo (Ononis tridentata), algunas ja­
rillas (Helianthemum lavandulifolium, H. hirtum), Hip­
pocrepis squamata subsp. squamata, Hedysarum 
humile, etc. 

• 

samente. Según la dosis .llega a provocar parálisis 
en el sistema nervioso central. Sobrepasando los lí­
mites tolerables causa la muerte paralizando el sis­
tema respiratorio. 

ACEBO - GOROSTI 

Los pequeños frutos del acebo, aún digeridos por 
algunas especias de aves, no son muy recomenda­
ble, pues ocasiones ha habido en que causaron 

al parecer la muerte de algún niño. Al igual que los 
frutos de la hiedra, purgan y hacen vomitar. 

EL ARO - ERREBELAR (SUGABELAR) 

La embudada flor del aro blanquea la primavera 
de sotos y setos en la mayor parte de la península. 

Fundación Sancho el Sabio Fundazioa



PAi JE I AL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISA 
p JE G AL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISA 
PAi JE AL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISA 
PAi JE L PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISA 
PAi JE G AL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISA 
PAi JE AL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISAJE VEGETAL PAISA 

Con el inicio del verano desaparece la flor y queda 
el vástago desnudo, cubierto la cima por un cúmu­
lo de bolitas rojas. Descompuesta la sustancia 

existente en las hojas y rizomas se obtiene cianhí­
drico. Otro principio venenoso se localiza en los fru ­
tos, cuya ingestión provoca inevitables vómitos, dia­
rrea e irritación del tubo digestivo. 

EL TEJO - HAG/N 

Laderas sabrías y barrancos, roqueros calizos, tie­
ne un principio tóxico denominado «TAXINA» su 
efecto es muy tóxico, teniendo incidencia en el 

Acebo 

sistema nervioso, ritmo cardiaco, aparato digestivo, 
riñones, hígado, visión. Se encuentra en las raíces, 
ramas, hojas y semillas. 

DIGITAL - KUKUPRAKA 

Se encuentra en los bosques aclarados, roque­
ros silíceos. Tiene un principio tóxico denomindo «DI­
GITOXI NA, GITOXINA, DIGITALINA» (tóxico acu-

mulativo) , se encuentra en las hojas y semillas y tie­
ne incidencia sobre el aparato digestivo, visión y rit­
mo card iaco. 

Pello Cambronero 

Flor del acebo 
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El girasol, «Helianthus annus L.» (de helios= sol 
y anthus = flor) como su nombre indica, tiene una re­
lación muy directa con el sol , que se repite a través 
de los tiempos y de las lenguas, y proviene no sólo 
de la forma de la inflorescencia, parecida al sol , sino 
también porque ésta gira perpendicularmente a los 
rayos de la estrella hasta la floración , y queda fija 
mirando la salida de ésta después de aquélla. 

Existen evidencias arqueológicas de su cultivo en 
Arizona y Nuevo Méjico hace más de 5.000 años. 
En España fue conocido en el siglo XVI procedente 
probablemente de Méjico, y desde aquí se exten­
dió por Europa pero como planta ornamental, que 
durante décadas fue empleada exclusivamente en 
jardinería. 

Aunque el profano pudiese relacionar con más fa­
cilidad el girasol con la pipa comestible o de boca, 
la verdadera importancia de esta oleaginosa estri­
ba en su utilización como productora de aceite. 

Ambas producciones se encuentran claramente 
diferenciadas tanto en variedades como en superfi­
cies, zonas de producción , rendimiento y calidades. 

La pipa de consumo directo tiene, en general, una 
coloración más blanquecina, y por ello, se le deno­
mina tambien pipa blanca. La cáscara es mucho más 
gruesa y la almendra comparativamente muchó más 
pequeña que la oleífera, que llega a llenar la cavi­
dad en que está contenida. Las zonas de produc­
ción se hallan e~ Sevilla y Cuenca, y la superficie 
cultivada es de unas 2.000 Has. con una pro-
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El Girasol 
Gomón 

ducción de 19.000 tm. que representan el 95% del 
consumo nacional. 

PRODUCCION DE ACEITE 

La producción de aceite de girasol comenzó en 
Rusia en el año 1830, provocando el cultivo indus­
trial masivo, que hasta la década de los 60, del pre­
sente siglo, no se extendió por Europa Occidental 
y Estados U nidos. 

En el año 1963 se cultivaron en España 1.000 Has. 
aproximadamente, alcanzando en la actualidad su 
extensión una superficie que supera el 1 .000.000 de 
Has. 

En Euskadi el cultivo industrial se ha iniciado muy 
recientemente, concentrándose lógicamente en Ala­
va, donde la pasada campaña se sembrarán unas 
300 Has. para obtención de aceite, y pequeñas par­
celas de carácter experimental para la producción 
de forraje en los momentos en que por efecto de la 
sequía y los calores veraniegos se encuentran los 
pastos agostados. 

El espectacular desarrollo alcanzado por el culti­
vo del girasol a partir del año 1975, se debe a va­
rios factores comandados por la fuerte demanda de 
esta grasa en el equilibrio de nuestro sistema alimen­
tario actual, pero merece destacarse la especial con­
tribución aportada por las características de las se­
millas híbridas obtenidas por mejora genética, que 
vinieron a paliar antiguos problemas sanitarios que 
limitaban e incluso hacían peligrar su progreso. 
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Características técnicas: 

El girasol es una planta anual , es decir completa 
su ciclo en este período de tiempo, de rápido creci­
miento y vigoroso desarrollo. 

Su sistema radicular presenta características, es­
pecialmente en cuanto a penetrabilidad, y capaci­
dad de extracción de alimentos, que hacen posible 
su cultivo en condiciones verdaderamente difíciles. 

Al comienzo del desarrollo la raíz crece con ma­
yor rapidez que el tallo , alcanzando durante la 

flora~ión su cota más alta, pudiendo llegar a ser su­
perior a aquél, tomando el agua y demás nutrientes 
de capas inaccesibles a otras plantas. 

El tallo es macizo y cilíndrico alcanzando una lon­
gitud comprendida entre 1,20 y 2,50 metros, depen­
diendo de variedades y sistemas de cultivo. 

Las hojas son acorazonadas, jugando las de la 
zona media un papel fundamental en la producción 
y riqueza del aceite. 

La inflorescencia, denominada tambien flor, capí­
tulo o cabeza, está formada por dos tipos de flores, 
las que rodean al capítulo dando la impresión de ra­
yos solares, y otras tubulosas que forman una espi­
ral partiendo del centro. Puede llegar a tener un diá­
metro de 40 centímetros, pero no está en relación 
directa el tamaño con la producción sino mas bien 
lo contrario, pues estudios recientes demuestran 

que las mayores producciones se obtienen de ca­
pítulos con un diámetro medio de 17-20 centímetros. 

El fruto llamado vulgarmente «pipa» o «semilla» está 
formado por una cubierta dura de color negruzco 
que encierra una verdadera semilla de color blan­
quecino. 

El girasol es una planta de primavera y verano, 
y por lo tanto adicta al calor. Las semillas no germi­
nan a temperatura menor de 5°. 

Durante la formación de las primeras hojas pue­
de resistir temperaturas bajo cero, pero en cortos es­
pacios de tiempo. 

En el período vegetativo la temperatura ideal es 
de 25 a 30 grados, influyendo las temperaturas in­
feriores a éstas en el retraso de la floración, y las su­
periores en la merma de la producción y riqueza 
grasa. 

Es un cultivo ávido de agua, especialmente a partir 
de la formación del capítulo. Esta época suele coin­
cidir con los calores de verano, con escasas preci­
pitaciones, extrayendo entonces la humedad de las 
capas profundas del subsuelo, allí almacenada pro­
cedente de las lluvias de otoño e invierno. 

El girasol es poco exigente respecto al suelo, 
adaptándose a una amplia gama de tierras, aunque 
en los suelos profundos con buen drenaje y gran 
capacidad de retención de agua, se obtienen los me­
jores resultados. 

Nutrición 

En cuanto a la fertilización existen opiniones diver­
sas e incluso contrapuestas, que responden en ge­
neral a criterios distintos, respecto a lo que se debe 
de obtener de este cultivo. 

Creemos que desde el punto de vista técnico es 
aconsejable realizar una moderada fertilización con 
objeto de optimizar el cultivo, y muy especialmente 
en los regadíos donde también lo avalan, sin duda, 
los criterios económicos. 

El girasol extrae de la tierra una alta cantidad de 
elementos nutritivos, muy superior por ejemplo a la 
que realiza el trigo, aunque en diferente proporción. 
Esta característica ha de tenerse en cuenta al reali­
zar siembra de girasol sin abonar, sobre rastrojo de 
trigo bien abonado, aunque en parte pueda quedar 
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compensada la deficiencia merced a la mayor ex­
ploración realizada por esta planta, junto con la ele­
vada capacidad de extracción de potasio que posee. 

Este elemento permanece en gran medida en los 
órganos vegetativos, al contrario que el nitrogéno y 
el fósforo , por lo que una incorporación al terreno 
de restos de cosechas implica una aportación im­
portante de aquel elemento. 

La disposición en el suelo de los nutrientes esen­
ciales para las plantas es tal que el nitrógeno y el 
potasio se encuentran fundamentalmente en la capa 
superficial y los puede aprovechar la planta cuan­
do más los necesita, es decir en los primeros mo­
mentos, encontrándose el fósforo en mayor propor­
ción en la zona más profunda donde lo alcanzan y 
lo toman las raíces en el momento de más necesi­
dad que es el del inicio de la floración . 

Laboreo 

Dadas las características de la planta, lógicamente 
en las labores previas a la siembra se procurará tra­
bajar el suelo para que la raíz pueda penetrar pro­
fundamente. Esta labor contribuirá a facilitar la re­
cepción del agua y su almacenamiento en el 
subsuelo. 

Un aspecto muy importante lo constituye la siem­
bra, tanto en la realización de las labores como en 
la elección de las variedades más adecuadas. En 
este campo, como ya indicamos, ha jugado un pa­
pel determinante la mejora genética y actualmente 
una de las líneas de investigación trata de conse­
guir, y de hecho ya existen en el mercado prototi­
pos híbridos enanos con objeto de añadir a las ven­
tajas de estas semillas el carácter de enanismo, que, 
entre otras ventajas, aporta una mejor manipulación 
durante el cultivo, tanto en el laboreo como en los 
riegos. 

Siembra 

Una vez elegida la variedad, deberá de fijarse la 
fecha de la siembra, en donde se tendrá muy en 
cuenta la temperatura de la tierra, puesto que a me­
nos de 8 º la semilla no germina debidamente y co­
rre el riesgo de perderse. 

. Es también muy importante sembrar a la profun­
didad adecuada, pues una siembra muy profunda 

!I 1 
A 

produce multitud de fallos y falta de vigor en las plan­
tas emergidas. No se deberá sembrar nunca a más 
de 7 cm. También hay que tener en cuenta el po­
der germinativo y la densidad de plantas por hectá­
rea, que está íntimamente ligado a la variedad ele­
gida. Si la densidad fuese excesiva se producen 
solapes entre las flores o capítulos, impidiéndolas re­
cibir el sol y produciendo pérdidas considerables en 
rendimiento. 

Para evitar en gran parte los riesgos de una se­
milla de baja calidad, está siempre indicado utilizar 
semilla precintada bajo control oficial, lo que inclu­
ye, entre otras garantías, un calibrado correcto y un 
elevado coeficiente de germinación. 

Los aperos que se utilizan normalmente son sem­
bradoras mecánicas y neumáticas, comunes para 
otras semillas como maíz o remolacha. Las neumá­
ticas son máquinas que alcanzan una gran precisión 
en la sembradura pero requieren una preparación 

del terreno y un manejo muy cuidadoso, pues he­
mos podido comprobar grandes fallos en siembras 
donde la máquina no había sido revisada y puesta 
a punto debidamente. Las mecánicas no requieren 
u na preparación tan exhaustiva por su concepción 
tecnológica más sencilla, aunque esto no implique 
ni mucho menos abandono, pues es tan importan­
te una buena siembra que podemos equipararla a 
un cara y cruz del futuro del cultivo . 

Como complemento a estas prácticas haremos 
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tratamientos químicos de desinfección al suelo en 
caso de presencia de insectos perjudiciales, y es­
carda química para eliminar la competencia de la 
vegetación espontánea, debiéndola realizar antes o 
después de la siembra, según la naturaleza del pro­
ducto utilizado. 

Otras prácticas culturales 

Son muy aconsejables las binas o labores de cul­
tivador entre líneas, que contribuyen al mantenimien­
to de la humedad, aireación del terreno, aporcado 
de las plantas y destrucción de las hierbas adventi­
cias, siempre competitivas del cultivo. 

Los riegos, que producen aumentos extraordina­
rios de los rendimientos. Hay tres períodos críticos 
en la planta por sus necesidades hídricas y es lógi­
camente en estos momentos cuando resulta mas be­
neficioso el riego. El primero durante la germinación 

y nascencia, el segundo cuando se está formando 
el capítulo y por último durante la maduración, con­
siderándose este momento vital para la obtención 
de buenos rendimientos. 

Enfermedades y plagas 

Debido a las características genéticas de las nue­
vas variedades híbridas, actualmente revisten escasa 
importancia los daños originados por plagas y en­
fermedades. Anteriormente el mildiu tuvo tal impor­
tancia que hizo peligrar la posibilidad del cultivo. 

En cuanto a carencias, cabe citar la de boro, que 
se produce en terrenos arenosos y calcáreos o des­
pués de período secos unidos a fuertes temperatu­
ras. Actualmente se puede combatir, entre otros, con 
tratamientos químicos. 

Recolección 

La recolección se lleva a caba cuando la planta 
ha alcanzado la maduración y se puede considerar 
llegado este momento cuando la coloración del dor­
so del capítulo vira de amarillo a marrón y las hojas 
de los dos tercios del tallo, a partir de la base, están 
secas. De todas formas siempre es conveniente to­
mar una muestra y medir la humedad, puesto que 
existen unas exigencias comerciales que se conclu­
yen en una repercusión económica en virtud del gra­
do de humedad, impurezas y riqueza grasa. 

El apero utilizado es una cosechadora clásica de 
cereales a la que se apllican unas bateas y se regu­
la convenientemente. 

Circunstancialmente, previo a la recolección, se 
puede dar un tratamiento químico para la deseca­
ción de la planta, pero esta práctica solamente es 
recomendable como último recurso. 

Rentabilidad 

(Solo Gastos Directos) 

GASTOS DE DIFERENTES CULTIVOS 
EN SECANO 
(Por Ha.) Trigo = 100 

Trigo ... ...... ................ ................. ................... . 
Cebada .............. ................................. ......... . 
Remolacha ................................................... . 
Habas ........ ..... .. ............. .. .... ..... ....... ............. . 

. Garbanzos .................................................... . 
Girasol ..... .......... ..... ............. .. ............ .... ....... . 

GASTOS DE DIFERENTES CULTIVOS 
EN REGADIO 

(por Ha.) Trigo = 100 

Trigo .... .......... .. ... .. ..... ..... .. ... ..... .................. .. . 
Maíz ............................................................. . 
Remolacha ... .... .... .. ............... .. .... .. ........... .... . 
Algodón ........... .... ... ....... ....... .... ........ .... ... .... . 
Girasol ............... ....... .. .. ..... .... ....... .... .... ... ..... . 

100 
47 

230 
73 
76 
46 

100 
200 
330 
415 

94 

Fundación Sancho el Sabio Fundazioa



GIRASOL GIRASOL GIRASOL EL GIRASOL GIRASOL EL GIRASOL EL GIRASOL GIRASOL GIRASOL EL GI RASOL EL GI E~RA GIRASOL GIRASOL GIRASOL EL GIRASOL GIRASOL EL GIRASOL EL GIRASOL GI RASOL GIRASOL EL GIRASOL EL GI S E AA 
GIRASOL GIRASOL GIRASOL EL GIRASOL GIRASOL EL GIRASOL EL GIRASOL GIRASOL GIRASOL EL GIRASOL EL GI AS EL RA 
GIRASOL GIRASOL GIRASOL EL GIRASOL GIRASOL EL GIRASOL EL GIRASOL GIRASOL GIRASOL EL GIRASOL EL GIR EL AA 
GIRASOL GIRASOL GIRASOL EL GIRASOL GIRASOL EL GIRASOL EL GIRASOL GIRASOL GIRASOL EL GIRASOL EL GI OL EL RA 
GIRASOL GIRASOL GIRASOL EL GIRASOL GIRASOL EL GIRASOL EL GIRASOL GIRASOL GIRASOL EL GIRASOL EL G EL RA 

RENTABILIDAD 
(Producto bruto-Gastos directos) 
Trigo = 100 

Secano 

Trigo ...... ...... .... .... ................. . 100 
Cebada............... ... ... ... ....... .. 100 
Remolacha... ............... .... ...... 60 
Habas.... .............. .... .. ........... 85 
Garbanzos............. ..... ..... ..... 138 
Girason.............. ......... .... ..... . 75 

Regadío 

Trigo ................ ..... .. ............ .. . 
Maiz ... ..... ....................... ... .. . . 
Remolacha ............ .. ........ .... . . 
Algodón ... .... ........ .......... ...... . 
Girasol ................ ... .... .......... . . 

100 
138 
107 
121 
120 

RE LACION GASTOS/BENEFICIOS 

Secano 

Producciones 
consideradas 

3.800 kg. 
3.000 kg . 

20.000 kg . 
1.900 kg. 

800 kg. 
1.200 kg . 

5.000 kg. 
9.000 kg . 

45.000 kg . 
3.000 kg. 
2.700 kg . 

Beneficios/Gastos 

Trigo ......... ...... ......... ..... .... ... .. .. ................ .... . 1 
Cebada ..... .......... .... ..... ....... ..... ................... . 
Remolacha ........ ... ... .... ....... ................. ........ . 
Habas ..... ....... ... .... ................. ............... .... ... . 
Garbanzos ........... ......... ... .......... ...... .......... .. . 
Girasol ....................... ...... .. .................. ........ . 

2, 1 
0,26 
1, 16 
1,81 
1,63 

Regadío Beneficios/Gastos 

Trigo ... ...................................... ........ .... ...... . . 
Cebada .......... .. .. ............ .. .. ... ... ... .... ..... ..... .. . 
Remolacha ....... ... ..... ........ ........................... . 
Algodón ....... ............... .......... ........ ..... ........ . . 
Girasol ............. ............... ... .. ........................ . 

Datos económicos basados en el libro «Cultivos Herbaceos 
extensivos». A. Guerrero 1984. Ediciones Mundi Prensa. 

Situación actual y perspectivas 

1 
0,69 
0,32 
0,29 
1,27 

Como consecuencia del embargo americano lle­
vado a cabo en los años 70 sobre las ventas de soja 
a Europa, se produjo un desabastecimiento de gra­
sas y productos derivados, especialmente piensos. 
En estas circunstancias se desarrolló en la CEE una 
política proteccionista para el autoabastecimiento de 
grasa y proteína que ha traído aparejada la produc­
ción de excedentes. Los precios en el mercado mun­
dial de estos productos son sensiblemente más 

bajos y la comercialización de los excedentes resul­
ta muy gravosa a la Comunidad. 

Con objeto de limitar estas superproducciones se 
han establecido recientemente en Bruxelas unos me­
canismos estabilizadores para cereales, oleaginosas 
y proteaginosas, fijándose por nacionales unos cu­
pos de producción superados los cuales, los exce­
dentes no son admitidos a la intervención o bien los 
precios de ésta diminuyen . 

En cuanto al girasol nos encontramos en la situa­
ción siguiente. España tenía asignado un cupo de 

1.200.000 Tns. de pipa y en 1988 le ha sido aumen­
tado a 1.411 .000 Tns. Si tenemos en cuenta que en 
el año de máxima producción no se ha superado 
la de 1.100.000 Tns., por el momento no parece ló­
gico pensar en el riesgo de superar el baremo esta­
blecido, máxime teniendo en cuenta la bajada de 
precios de la campaña pasada. Por lo tanto toda la 
producción será susceptible de ser intervenida al pre­
cio de garantía. 

Este precio es menor en España que en el resto 
de los países de la CEE y está previsto un aumento 
anual de forma que se lleguen a igualar ambos en 
1992. 

En un año como el pasado, en que el precio de 
intervención era de 61, 18 pts/Kg. y el de compra de 
57,51 Pts/Kg., nos puede parecer sorprendente en 
principio que la mayor parte del producto fuese 
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a parar al mercado libre, que estableció un precio 
base de 50 Pts/Kg. No encontramos otra explicación 
que las trabas establecidas por el organismo inter­
ventor al exigir, como norma comunitaria, una de­
terminada calidad básicamente en cuanto a hume­
dad, impurezas y riqueza grasa en el momento de 
la recepción, así como la fecha de ésta y las condi­
ciones de pago. En la normativa del pasado año las 
entregas no se podían hacer hasta agosto. Esto que 
en Alava no representaría ningún inconveniente, su­
pone, por ejemplo, para los agricultores del Sur, don­
de se encuentran las mayores superficies, la nece­
sidad de almacenar y en su caso acondicionar 
secando y/o limpiando, lo que conlleva una serie de 
gastos que a veces no compensan la diferencia de 
precios. 

Las acusadas diferencias entre los precios de in­
tervención y del mercado libre comunitario han ve­
nido dadas por la íntima relación que mantiene éste 
con el precio del aceite, dado que el índice de trans­
formación es del 42-44%, no disfrutando España de 
las subvenciones al consumo de los países de la CEE 
que impiden, en parte, que una baja en el precio del 
aceite lastre fuertemente el precio de la materia pri­
ma. Por otra parte el consumo interior es del orden 
de las 750.000 Tns. lo que conlleva la necesidad de 
exportar los excedentes que a su vez están someti­
dos a cupos y primas fijados por la Comunidad. 

Consideraciones 

A continuación damos una serie de motivos por 
los que consideramos que este cultivo puede resul­
tar interesante. 

Es el cultivo de primavera más resistente a la se­
quía, es poco exigente en abono fosfórico y nitro­
genado y tiene una gran capacidad de extracción 
de potasio, que posteriormente revierte al suelo en 
los restos de cosecha; aprovecha muy bien la hu-

medad y los elementos nutritivos de capas del sub­
suelo a las que no llegan la mayoria de los cultivos 
anuales o bianuales. Posee un amplio poder de 
adaptación a suelos y climatologías, fitosanitariamen­
te representa muy pocos problemas y constituye una 
buena alternativa, precisando de baja mano de obra, 
estando totalmente mecanizado y no necesitando 
equipos especiales sino que se puede cultivar con 
los existentes corrientemente en cualquier explo­
tación. 

No pretendemos presentar este cultivo como la 
panacea para los problemas que acucian al campo 
alavés, sino como una vía entre otras que puedan 
formar parte de una solución no utópica. Entrarían 
dentro de esta línea los cultivos de guisantes pro­
teaginosos y colza, y ya, en otro escalón, debido prin­
cipalmente a sus necesidades de agua, el guisante 
para congelado, la soja y el maiz, por ejemplo. 

Los datos de que disponemos, que dado el corto 
espacio de tiempo del cultivo deben de ser toma­
dos con las debidas reservas, son los siguientes: 

Superficie sembrada ........ ....... ............ ..... 300 Has. 
Producción media ............ ................ 1.600 Kg./Ha. 

Estas cifras de partida comparadas con los 1 .000 
Kg./Ha. de media nacional, donde ya lleva años cul­
tivándose, podemos considerarlas alentadoras, aun­
que estemos a considerable distancia de los 2.600 
kg./Ha. de Francia donde, por otra parte, el cultivo 
se halla en pleno apogeo. 

En base a estos datos nos permitimos proponer 
en las zonas de monocultivo de cereal la introduc­
ción del girasol como alternativa, tanto desde el pun­
to de vista técnico como económico, e incluso en 
zonas de alternativas tradicionales podría entrar a 
formar parte complementariamente o como sustitu­
tivo del cereal. 
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Recogida de fósiles 

En este artículo vamos a ver las normas mínimas 
para la regocida de fósiles. 

Lo primero que tenemos que hacer cuando lle­
gamos a un yacimiento, es enterarnos si es propie­
dad privada, en cuyo caso tendremos que pedir per­
miso para poder acceder a él. 

En segundo lugar, tendremos que tener en con­
sideración la peligrosidad del yacimiento, ya que si 
está situado en canteras o zonas peligrosas de de­
rrumbre habremos de tener sumo cuidado con la 
caída de piedras. 

En tercer lugar, estando dispuestos para la reco­
gida de ejemplares, tendremos en cuenta recoger 
los fósiles sueltos o de rocas caídas, procurando 
no picar ni cavar en el afloramien-
to de la roca. 

En cuarto lugar, lo que no de­
beremos hacer, es expoliar un 
yacimiento, nos remitiremos a la 
recogida de unos cuantos ejem­
plares de cada especie, dejando 
los demás para otros aficionados 
o estudiosos que podrían ir des­
pués. Tenemos que tener tam­
bien en cuenta no tirar fragmen­
tos de rocas a las cunetas, 
carreteras, caminos, etc. Podría­
mos crear algún accidente. 

En quinto lugar, una vez que 
tenemos ya los ejemplares, los 
envolveremos en papel ; si son 
pequeños los meteremos en ca­
jas aislados con algodón para 
que no se golpeen con las pa-

Sec. Paleontología Exc. Manuel lradier 

redes de la caja. Con esto estarán preparados para 
evitar su posible deterioro durante el transporte. 

Muy importante es anotar: la localidad de recogi­
da, la fecha y tipo de roca del ejemplar, para su pos­
terior estudio. 

U na vez recogidos los fósiles y transportados, hay 
que proceder a su limpieza, para lo que es necesa­
rio habilidad y conocimiento de anatomía de los di­
ferentes grupos de fósiles; si no podriamos destruir 
las características del fósil. 

Estando limpios los ejemplares ya los tenemos pre­
parados para su catalogación, por lo que acudire­
mos a la bibliografía paleontológica que dis­
pongamos. 
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Entretenimientos 
o curiosidades 

Pello Cambronera 

En la época de invierno hay días que, gracias a 
la climatología, nos tenemos que quedar en casa con 
los hijos. Estos días nos aburrimos los matamos vien­
do, durante muchas horas, tirados en el sillón , sin 
levantarnos, gracias al gran invento del mando a dis­
tancia, la caja tonta, un rato las cadenas normales 
de televisión , que son bastantes, y cuando nos can­
samos de esto, ponemos los vídeos. 

Para evitar esto, os voy a dar una pequeña solu­
ción muy ecológica. Hoy empezaremos por dos co­
sas de utilidad doméstica, como son el jabón y la 
lejía. 

Empezaremos explicando cómo se puede hacer 
un jabón para uso doméstico en casa; también po­
dremos hacer en casa los diferentes aromas que 
queramos añadir al jabón. 

Las ventajas de este jabón son muy diferentes. La 
primera, que es un jabón totalmente natural. Des­
pues que al ser algo más grasiento, a las amas de 
casa no les hace falta usar otras pomadas para pro­
teger sus manos, como son Atrix , Famas, etc .. . ; y 
luego que nos hace pasar un rato agradable, fabri­
cándolo nosotros mismos. 

Vamos a explicar el procedimiento. 

Los ingredientes que hacen falta son: 

1 /2 kg. de buena grasa o sebo 

• • • 

1 taza de aceite de oliva 

taza de aceite de cacahuete 

1 taza con dos cucharadas de lejía 

1 taza de agua con perfume 

La forma de hacer el jabón es muy sencilla. En 
primer lugar fundiremos la grasa, removiendo todo 
de una forma continua, a una temperatura aproxi­
mada de unos 32°. Despues se le añade el agua 
con la lejía, sin dejar de remover, hasta que se vaya 
espesando. Antes de se espese del todo se pondrá 
en los moldes que queramos, y así de fácil y econó­
mico habremos pasado un rato y fabricado nuestro 
propio jabón . 

Fabricación de lejía 

Para fabricar lejía, sólo hace falta un recipiente al 
que le haremos unos orificios en el fondo; le pon­
dremos una cama de paja en dicho fondo; a conti­
nuación lo llenaremos de ceniza de madera, sobre 
las que echaremos agua. Esta operación la repeti­
remos cada tres o cuatro horas, del primero, terce­
ro y quinto día, y el líquido que goteará del fondo 
es lejía. La cantidad de agua dependerá del tonel, 
pero nunca hay que inundarlo; más vale repeti rlo 
más días, hasta que empiece a gotear. 
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El Seguro de 
Federado de Montaña 

Es posible que este pequeño artículo orientativo 
haga a muchos que se sonrian, ya que pensarán 
que es un poco ridículo escribir sobre un tema, que 
se da ya por sabido; pues a estos señores les diré 
que no están conocidos, los trámites y la existencia 
de este seguro. Ya que habiendo consultado a mon­
tañeros de nuestra sociedad y de otras, unos no sa­
bían lo que había que hacer y otros no se daban 
importancia, ya que están asegurados en sus res­
pectivos trabajos. Por esto me he animado a escri­
bir este artículo meramente informativo. 

Empezaremos por los trámites que hay que seguir: 

1.0 -Hay que solicitar un parte de accidente en 
las oficinas del club, haciéndose responsable del par­
te alguien del club que no sea el accidentado, relle­
narlo y ponerle el sello del club. 

2?-Una vez relleno el parte de accidente, iremos 
a la Federación , sita en la calle Ramiro de Maeztu 
n.º 4 «Casa del Deporte», para que nos lo selle la 
federación. 

3?-Con el parte debidamente cumplimentado, 
iremos al médico que deseemos, dentro de los que 
están encuadrados en la Mutualidad Deportiva. La 
relación de estos médicos viene en un boletín, que 
deben tener todos los clubs. En concreto, en Vitoria­
Gasteiz son trece los médicos inscritos en la Mutua­
lidad de Deportes. 

No hay que preocuparse en el caso de que, por 
lesión, por ser domingo, por estar el club cerrado 
0 por no tener parte, el parte de accidente no lo 

Pello Cambronero 

podamos entregar en el momento de la consulta o 
internamiento, ya que seremos atendidos enseñan­
do nuestra tarjeta de federado, teniendo despues 
treinta días para entregarle, pero siempre conviene 
que sea cuanto antes. 

EVARISTO SAN MIGUEL. 8. 4.• 
Teléfonos 248 79 68 

MUTUALIDAD GENERAL DEPORTIVA 2486344 
28008 -MADRID 

PARTE DE ACCIDENTE 

□ EJ A UTILIZAR EXCLUSIVAM ENTE 
POR FEDERACIONES □□ 

u 
'-- DATOS DEL LESIONADO: 1 CLAVE 1 1 1 1 1 1 1 1 
C) 
C) 

00 
tD 
N 

1 • APELLIDO 1 1 1 1 
2' APELLIDO 1 1 1 

NOMBRE TELEFONO 

DOMICILIO CP 

LICENCIA ACCIDENTE 
Número Fecha Nombre competición 

1 

Fecha exped1c,ón Lugar Tipo licencia 

AFICIONADO 0 
Federación 0 CO MPETICION TECNICO 0 

0 ENTRENAMIENTO FEDERATIVO 0 
Deporte 0 DESPLAZAMIENTO PROFESIONAL 0 

□ EXTRANJERO 0 

PERSONA QUE SE RESPONSABILIZA DE ESTE PARTE 

(En ningún caso podrá ser el propio 1estonado) 

0 JUEZ-ARBITRO 

0 DIRECTIVO FEDERACIO N 

0 ENTRENADOR 

NOMBRE 

APELLIDOS 

0 MEDICO FEDERATIVO 

□ 

TFO 

1 

1 1 1 

1 1 1 

Ciudad 

~ 

AFILIAC. 

A cumpl i-
mentar 
por la 

M G. D 
,-..-

Conforme 

1-------------------t D.N.1. núm. l. 
DOMICILIO 

En 

Sello de la 
Federadón, 

·ª 

Sello del 
Club, 

de ....... .. de 19 
Firma del responsable 

del parte, 
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S FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO 
E FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO 

EG D FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO 
FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO 

SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO 
SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEOERADO 
SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO 
SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO 
SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO 
SEGURO DE "FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO EL SEGURO DE FEDERADO 

Provincia de Alava 

Vitoria-Gasteiz 
Llodio 

Provincia de Guipúzcoa 

San Sebastián 

Beasain 
lrún 
M ond ragón-Arrasate 
Tolosa 
Vergara 
Zumárraga 

Provincia de Vizcaya 

Bilbao 

Baracaldo 
Santurce 

Provincia de Navarra 

Pamplona-lruña 

Aldea Nueva de Ebro 
Elcano 
Estella 
Tudela 

ALGUNOS CENTROS EN EUSKADI 

Policlínica San José ... .. ... ... .. ..... ......... ..... ......... ...... ... .. ... .. ..... .......... . 
Dr. Areizaga Hernández ...... .. ......................................................... . 

Clínica San Ignacio ......................................................................... . 
Clínica San Juan de Dios ....... .. ....... ... .. ........ .... .... ... .. .... .. ............. .. . 
Hospital de la Cruz Roja ..... ......... ... .. ..... .. ..... ......... ... ..... ..... ......... .. . 
Pakea ........ ............... ... .. .... ...... ..... .. ............ ..... .. .... .... ......... .. .. ... .. .. .. . 
Policlínica Guipuzcoana ............ .. .... ....... .... .. ..... ................ ... .... .. .. .. . 
Con su l. Médico Quirúrg .. ....... .... .. ..... ..... .................... .......... ........ .. . 
Hospital de la Cruz Roja .. .... ....... .... .. .... ... ...... ..... ......... ......... ......... . 
Hospital Comarcal Alto Deba ......................................................... . 
Clínica S. José y S. Damián ................. ...... ..... ....... ... .... .. .............. . 
Servicio Médico Vergara ... ........ ........... ....... ................ .. ...... ....... .... . 
Has. Comar. Ntra. Sra. Antigua ..................................................... . 

Ambulatorio lndautxu ................................................................... . 
Clínica Vicente S. Sebastián .......... .. .. .. ... .. ... ..... .... ....... .... ............. . 
Clínica Virgen Blanca ................................................................... . 
Clínica Perpetuo Socorro .. ... .. ..... ........ .. ... ........ .. ................... ....... . 
Sanatorio San Eloy ................ ... .... ....... ................ ..... .... .. .. ............ . 
Clínica San Juan de Dios ............................................................. . 

Hospital de Navarra ............ ................. ... ............. ........... .. ...... ....... . 
Clínica San Fermín .... .. ..... ..... ...... .... .... ..... ........ .... .. .. ........ .. ............ . 
Clínica San Juan de Dios ............................................................... . 
Clínica San Miguel .......................................................................... . 
Clínica Universitaria .... ........ .......... .... ......... ..... ..... ..... .. ... ..... ... ......... . 
Centro Hig. Rural 
Clínica Ubarmín ........... ... ... ... ...... .................................................... . 
Hospital Comarcal ................ ............. ............... ................. ... .... ...... . 
Hospital Reina Sofía 

SEGURO DE FEDERADO 
SEGURO DE FEDERADO 
SEGURO DE FEDERADO 
SEGURO DE FEDERADO 
SEGURO DE FEDERADO 
SEGURO DE FEDERADO 

22 33 00 
67 22 62 

28 73 00 
46 00 33 
21 46 00 
21 26 00 
46 22 00 
88 57 50 
61 12 03 
79 53 00 
67 25 00 
76 10 82 
72 39 11 

424 34 32 
447 39 00 
415 01 50 
445 01 50 
473 53 00 
461 40 00 

25 15 00 
23 58 50 
24 36 00 
24 74 12 
25 54 00 

33 01 11 
55 16 00 

Me imagino que al acabar de leer, este informe, 
les extrañará que no aparezca el nombre de ningún 
médico; el motivo que me ha llevado, a tomar esta 
medida ha sido debido a que hay multitud de médi­
cos encuadrados en la Mutualidad Deportiva, prefi­
riendo de esta forma evitar susceptibilidades en un 
tema tan delicado como es el de la medicina. 

También quiero añadir que hay muchos munici­
pios en los que hay un médico de guardia, o médi­
cos que tienen consultas particulares. Los que de­
seen más información sobre este tema no tienen más 
que solicitar en la Federación, un Boletín de la Mu­
tualidad General Deportiva, en el cual vienen los cen­
tros asistenciales y médicos de todo el Estado. 
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C1{DEMA H OTfU:RJl HOTEL RESIDENCIA 

GASTEIZ **** 
• Restaurante ART AGAN ( i r i i ) : Cocina Vasca e Internacional. 

• Salones para Banquetes, Bodas y Cocktails 

• Bar Americano ITXASO: Ambiente selecto, música en vivo, 
cocktelería 

• 5 Salones de Congresos, con capacidad de 15 a 200 personas 

• Servicios opcionales de azafatas, intérpretes, proyecciones, servicios 
a domicilio de banquetes y comidas de empresas, alquiler de coches ... 

• Garaje: parking para más de 100 coches. 

• 150 Habitaciones: todas con baño completo, aire acondicionado, TV 
en color, video, Hilo musical. .. 

TODO UN ABANICO DE POSIBILIDADES HOTELERAS A SU SERVICIO 

CONFITE RIA 

San Prudencia, 27 

Avda. Gasteiz, 63 

Tel. 23 16 99 

Tel. 24 44 27 

Manuel lradier, 9 Tel. 23 15 72 

VITORIA-GASTEIZ 

CENTENARIOS 
EN 

VENTA Y MANTENIMIENTO 

DE CALZADO PARA 
CAMPO Y MONTAÑA 

Mateo Moraza, 21 

Teléfono (945) 23 22 1 O 

01001 VITORIA-GASTEIZ 

Fundación Sancho el Sabio Fundazioa



VENGA A ADMIRAR EL TALENTO 
EN TODA SU EXPRESION 

Venga a admirar el 
Peugeot 405. 

La máxima expresión de 
talento de Peugeot. 

La máxima expresión de la 
evolución tecnológica: En 
mecánica, segurÍdad, compor­
tamiento, economía, confort. .. 

La máxima expresión de la 
emoción de conducir: motores 
de 16 válvulas; hasta 160 CV. de 
potencia. 

Déjese impresionar. Venga 
a probar hasta dónde puede 
llegar el talento. En toda su 
expresión. AGROMOTOR, S.A. 

Alto de Armentia, 7 y 
Sancho el Sabio, 1 
Teléfono 13 11 33 
VITORIA-GASTEIZ 

SOCIEDAD COOPERATIVA INDUSTRIAL 

INSTALACIONES ELECTRICAS 
ASCENSORES-MONTACARGAS 

TALLERES ELECTRO-MECANICOS 
MONTAJES DE ALTA Y BAJA 

ANTENAS COLECTIVAS 
PORTEROS ELECTRICOS 

ALMACEN DE 
MATERIALES ELECTRICOS 

electro-vitoria, S. C./. 
Cercas Bajas, 11 • 01008 VITORIA ·(España) 

Tels. 22 48 50 - 22 48 54 • Telex 35206 ELEV-E 

j 

su concesionario 
PEUGEOT TALBOT 

madre vedruna, 1 O 
tel. 24 63 93 

vitoria-gasteiz 

u 
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u 
COMO U 

DA 
SA 

► Interés desde el 6% según el tipo de vivienda 
y los ingresos del solicitante. 

► Hasta el 75 % del valor del piso. 

►Concesión inmediata del préstamo. 

► Posibilidad de conceder el 100% del valor 
del piso en casos muy concretos. 
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CRECIENDO 
CONALAVA 

La Caja Provincial de Alava, desde sus co­
mienzos ha ido creciendo día a día al servicio 
de nuestra tierra y de sus gentes. Trabajando 
constantemente por el futuro. Prestando aten­
ción, con mucho inte­
rés, a la cultuta, el de­
porte, la sanidad, edu­
cación ... 

Colaborando, en suma, en todo aquello que 
sea importante para el desarrollo de nuestro 
pueblo. Porque esa ha sido nuestra razón de 
ser desde el principio: Crecer, en defi'nitiva, con 

Alava y llegar a ser, 
con el esfuerzo de to­
dos, la 1 ª Entidad Fi­
nanciera de nuestra 
provincia. 

Fundación Sancho el Sabio Fundazioa
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